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CARTA DE FECHA 8 DE FEBRERO DE 1983 DIRIGIDA AL SECRETARIO GENERAL 
#)R BL EMXRGADO DE NEGOCIOS INTERINO DE LA MISION PERMANENTE DE 

SUDAFRICA ANTE LAS NACIONES UNIDAS 

A petioíbn del Minletto de Relaciones Exteríorer y de Informacith de 
Sudjfricr, el Honorable R.P. Rolha, tenqo el honor de adjuntar el texto de una 
carta que diripib a Vuertra Excelenafa el 6 de febrero de 1983. 

Uuaho agrr4eceria l Vuertra Exaelenoia que dirpusfera la dirtribucidn de ír 
presente carta CQO documento del Conrejo de Sequrídad. 

(Fitmdo) Leopold L. CONRADIE 
Encarqado de Neqocior interíno 
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Anexo 

Carta de fecha 8 de febrero de 1983 dirigida al Secretario General por 
el Ministro de Relaciones Exteriores y de Informacibn de Suddfrica 

Ttnao cl honor de referirme a la carta de Vuestra Excelencia relativa a la 
resoluci¿n 527 (1982) de 15 de diciembre de 1982, del Consejo de Sequridad. 

El 16 de diciembre de 1982 el Representante Permanente de Suddfrica ante las 
Naciones Unidas expuso las opiniones del Gobierno de Sudáfrica sobre la resolución 
y stflalb ptrtlntnttmtnte a la atencldn de los miembros del Consejo de Stquridad el 
hecho de que se había excluido a Sudáfrica de las deliberaciones aut habían 
conducido a la aprobación de la resolucidn. También puso en tela de juicio la 
imparcialidad del Consejo en esa cuestiór., pues apenas una semana antes nueve 
miembros del Consejo habían apoyado una resoluci6n de la Asamblea General en aue se 
encomiaba al ANC por intensificar su campana contra las instituciones y el pueblo 
de Sudáfrica. Sc dejó bien sentado que el Gobierno de Suddftica había advertido 
frtcuenttmentt al Gobierno da Lesotho que no toleraría que el ANC utilizara el 
territorio de Lesotho para planear asesinatos y actos de sabotaje en el territorio 
da Sud/frica y que Ltsotho tendria que asumir las consecuencias de dar asilo a esos 
elementos, en contravención del derecho internacional. 

Sudáfrica rechaza la resolución 527 (1982)) que considera estncialmtntt 
dtfoctuosa y parcial. Puesto que hutlqa volver a exponer dttalladamtntt los 
arqumtntos de SudAfrica, las presentas observaciones se limitarAn a los p&rafos de 
la resolucibn que se mencionan en la comunicacibn de Vuestra Exoelencia. 

En lo que se refiere al pkrrfo 2 de la rtsoluci6n 527 (1982), al Gobierno de 
Su&frica reafirma su opínfón de que incumbe al Gobierno de Lesotho la 
rtsponsabilldad del inofdentm debatfdo en 01 Consejo de Sequtidad y tanbi/n de los 
daflor causados en Suddfrics en diversas ocarionts como conseouenoia directa de la 
polftíoa del Gobierno de Lmotho de dar asilo a terroristas. Como stnaló el 
Rípresontanto Porunento de Sudhica mando se lo permití6 tomar la palabra en el 
Conrejo de Sequrfdad, tra8 18 apeobach do la resoluci&n, el dnico m6vil de 
Ikrddfrlca, que había dirigido numarosaq exhortaciones y advertencias al Gobierno de 
Lesotho, fue defrnderse del terrorismo uue causaba la destrucción de vidas y 
propiedades en Sudifríca. 

En cuanto al pirrafo 6, al Gobierno de Sudáfrica l st6 pltnamentt de acuerdo en 
que las controversias internacionales han de resolverse por mdios pacfflcos. La 
búsqueda de la paz, en pero, no os una tarta unilateral, las otras partes han da 
rsumir la responsabilidad que les corresponde. L.as Naciones Unidas son taskbí/n en 
gran medida responsables por su apoyo moral y material a la l qresl6n terrorista 
aontra Sud/frica. Sudjfrica da constantes pruebas do moderaclbn y de paciencia 
diplcmkica en la búrqueda de la paz, pero se reserva en última instancia al 
derecho a adoptar medidas eficacte para defender las vidas y la propiedad de sus 
nacionales. 

/ . . . 



S/l5598 
EapalIo 1 
Plpina 3 

En cuanto al pdrrafo 7 de la resolucibn 527 (1982)) quiriera senalar Que 
Sudiftica ha declarado públicamente en numeroear ocarlones su dereo de vivir en paz 
con eue vecinoe. Eati diapuesta a traducir ese deseo en medida8 concretan 
concluyendo con su8 vecinos no 8610 pactoe de no agres%, rino también tratado8 en 
los que ae prohfba la utilizaci6n del territorio de un país para lanzar ataques 
contra otro8. No hay mejor prueba de la dedicación de Sudbfrica a 106 ideales de 
la Carta de lae Nacionee Unidas que eea oferta, que con tanta frecuencía se ha 
extendido, pero que ha recibido una respuesta tan poco alentadora. 

Confío en que Vueetra Excelencia tratar&, con 8ua buenoe oflcior, de alentar a 
otros a que sigan el camino de la paz en el Africa Meridional. 

R.F. BQi’HA 
Ministro de Ralacionea Exteriores 

y de Información 


